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REPORTAJES, COLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL MUNDO
COLABORACIÓN

la moda de los coloquios
Se ha hecho de uso general el coluiiuio al final de las ronfe-

reneias: el «isertailor de turno acopla el diúlogo con cualquiera
ár. sus oyentes que desee formular objeciones « solicitar aclara-
dones, deseo bien legítima y que, en teoría al menos, crea Ir/os
y abre puertas a ia discusión fecurul.i y al comprensivo cambio
de impresiones.

Si mal no recuerdo, fue don EiiRenio D'Ors el primero que, con
BU afán Socrático do diálogo, instituyó la costumbre <U- acompañar
]ns conferencias de preguntas * Interpekiciotiiís. En el evocador
claustro Jerónimo de] Seminario de Montecorbán—M-tle entonces
de la Universidad Internacional de Menéndcz Pelayo—, iniciáron-
se aquellos inefables coloquios sostenidos entre el Ingenioso filó-
Bofo y los que él llamaba «amigos de la sabiduría», que resultaron
más bien amigos de la bulla y de la polémka, pues altíuna de la.s
doctas sesiones terminó, poeo más o menos, como el clásico rosa-
rio de la aurora. Augurio bastante claro del porvenir ¡¡u • Aguar-
daba a la aparentemente simpática y prometedora institución.

Porque la verdad es que la nueva costumbre de los coloquios
fitiHi- responder muy poco a la nobilísima misión orientadora que
debía presidirlos. En luj;ar de un diálogo cordial y sereno que di-
buja perspectivas espirituales, en lugar de un grato esparcimien-
to del ingenio y de la cultura, vemos florecer con demasiada fre-
cuencia las petulancias, las indirectas, el deseo de poner en nn
Aprieto al conferenciante, el debate estéril y ocioso que .sólo puede
acabar en una confusión absoluta. Habitualmente—bien lo lie po-
dido observar en una experiencia dilatada de conferenLiante o
de auáitor de conferencias—intervienen en los coloquios tres ele-
mentos poco deseables: los cursis «ue quieren lucirse y preguntan
nimiedades con la más campanuda suficiencia, los malintencio-
nados que jamás faltan y algún que otro temible despistado que
quiere averiguar cosas desconcertantes, como aquel que preguntó
Al final de una charla sobre cine religioso, «qué penitencia se re-
servaba en el purgatorio a los que presenciaban películas califi-
cadas con H número cuatro».

Por suerte, no siempre crea el coloquio una atmósfera irrespi-
rable: como el auditorio es joven, entusiasta, sencillo y con autén-
tico deseo de saber, el diálogo se encamina por vías infinitamente
más gratas, justificando, al fin, la permanencia de una costumbre
o de una moda, hasta hoy más temida que amada por los confe-
renciantes.

LEOPOLDO RODRÍGUEZ ALCALDE

Carta_deja Ría

SAN NICOLÁS DELARENAL
La iglesia de San Nicolás del Arenal está enferma
de pravedad y para auscultarla le jtttsUron a este
b'lbainísimo templo unos andamiajes de mecano-tu-
bo, sobra los que qatcan y trabajan activamente loi
restauradores, después (fe (¡ve los arquitectos han
diagnosticado que el templo corriü ,)cliura üe de-
rrumbamientos. Canteros y Herreros se mna\n rou
pericia desmontando piedras desgastadas o bajando
las campanas que han dejado al templo enmudecida

y ciegas las ventanas, desde las que esta pagada Cuaresma nn
hubo badajos trisles como ?io los hubo nletjres en la Pascua, Sin
embargo el culto no se ha interntnvoldo en la parroquia del Are-
nal que lleva el nombre de San
Nicolás, Patrono de los marine-
ros de esta ria. cuyas aguas pe-
netraban antes hasta dentro
de lo que hóv es paseo de mú-
sicas domingueras y antes fue
playa de arena o arenal sin
muelles ni encauzajnientos de
cemento armado.

Cualquiera que haya visitado
Bilbao recordará la fachada de
este viejo y clásico templo pa-
rroquial bilbaíno que es como
un retablo decorativo de e s a
explanada tan bilbaína del
Arenal, la cual todavía sigue
siendo y será el cora'.ón de es'a
villa mercantil, impregnada de
brisas y mareas cantábricas. La
fachada tiene dos torres barro-
cas, gemelas] y en el centro un
frontón neoclasizante, con un
gran escudo de Bilbao y lo tie-
ne esta iglesia como las otras
tres del casco viejo porque el
Ayuntamiento de Bilbao fue el

GRASADÍSUELTA
¿Desearía Ud. tener la figura de l&a

bellísimas Eslrcllss ele ¡'int de Holly-
wood? Un California, que fle trata a Isa
Estrellas y a los más (limónos actores.
Be h& í>n*ayado un método de disolver
el exceso de- (rrAnü fiin recurrir A «lillas
drAstkñs o ti excesivo ejercicio. Listo
descubrimiento llamado FORMODE,
produce salud y energía al dlsnlver la
¡ r í a i de mod» que La. parecerá y Be
sentir! m i s Joven, flrta hoy mismo
POIÍMODE s HU farmacéutico.
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¿Vale la pena morir por la belleza?

La nariz: principal objetivo de
la cirugía plástica

tos hombres se preocupan de su físico tanto como las mujeres
.'.Viile lft v- i." <le morir por la lie-

U n a ? >or lo visto el mnrlnero OOJ»
nuil/. Quedó deei>lar.ada ilt' fettlo a

pe su bareo lo vreyó asi. ¡:-t<- tn-
ili'i'iin) i CÍA haber sufrido dos o
Tes iiiicrni'ioiK's t j i H\¡ nar i z l iara
:ratar <te arreglársela. >• no MtMsTe-
'tiii fiel us|>n-i(. d* MI rostro, se fue
i ver ul cirujano iilAsUcu qnr te
i:Lli(a operado la liarla primrro, pl-
1 leu (i ote qiu: ri-|ilii(rn la oueraelún.
'liando el eJrnjiiiu SP nrjfrt, rl ina-
1nero smifli nucir nn revólver y
Linenazil con nulcl darse allí inismuj
ienflo que tampoco esto ]iaela nln-
rün efeet» en el rlrujuiin. le
laxé a él, <*>n rl rerniHadti At
•mxli'narto 11 rtltw. tutu* (Ir

pur íiiffiiin de ;I-Í^I1Í;I!>I y analto.
• -l;i ULitr- BCOHtUinlKariOS :i a-iM-!ar

la ]il(-;i de ] a he)J«eti eon la inu-
fer, y muy esi>ciialmi!iit* con las
(tiirttM. M m el heiiho es que IIIH
hoiulireií i-.-iAh Inntv o inA^
Ilusos d e Rti buena pi-fnenria
Hlus. y siempre ai/iw-riimiirn n «er la
nariz, el ^iritftnu míU iter.iudleftdu <i
In.'niisi iKr»riaiiii iior la
Hat i cnrrejíír ente rtefeuto.
ticntilires «itAn dlspuesu^ a lle*ar n
i'rríiítileroíi extrenu*^. hilóla tal iiun-
IK cjiíe ton IIHKJKIH I»S cirn.taiius
t»>' :i<'[ii:iLini'iiir abandonan l:i cl-
tujia <j]'tud(n£u imrn dedicarse y es-
pfNalUa.-we en la rinojilaslla, ncun.
ore teonlcíi <:¡- In elriijia imsíil

El resuJt»do es que inilcí rtfl* p*r-
KlBaa anilwi hoy por el munrt» con
lin;i niirlr, distinta rte la que nucie-
run. y todos eMcw rennrlzaflos kis
IKideinns enentitrar 1;intn entre las
ÍMílleíaa íl« la alta sociedad y la-í
JBtríces. eoiiio eu hw representantp«
Se (odas lií» entratus stiti¡iles de
[iiiiliii.s BSKOS. Aljjiíiuis hcnnilires se
sicitlp,! preixi!piídos p o r su nariz,
•*"." '" ineno s jiíir lu forma de la
misma; isla lea tirofluee n vet-es un
ritTiiulejo de iiirerlorltlnd. pur lo que
euando se n i i m n iie que 109 el-
rnjunoa de rimtpitistia »|jerun inila-
gruí con tule* :ii>éuu)ct-s. ,sL. alrcu-ii
a enfrentArn! con U vida ion reuo-
>!id;i frattlaii/ii. También las ínu.te-

rte. Inrerhtririail que 1M causan lo*
defwiu, (i Itiiiierfeeeiímes nasales
ftsi MarlRi,l,i KusseH, la aelrl? brl-
,tunic¡» i\f otne v IvletlsMu, que se
Olee (Lfsctiírtlniic del HP V Editar-
an Ul. se hl/.(i c a m U u li» forma de
in nariz lueifiuiílc |¡i elruitia iilastt-
t>* y admite que ahora se conside-
r» una inreun:i niieia.

IIa>, s 1 n iimliarKo, mucha nenie
Ul"' nn »e [irrumpa | l or MIS ¡tarli-es
feas, |.| imiiiiM, .iimjftv Datante

hl-V/i"'^""' ¡ > ; l m ' e fStt*r l'M ll1"1-
P l i u e n i e 6 r s a n o i i a ^ i l . q u e l o í i a
IIM m i r t i l o por tn <ifrn de 50,000 li-
bra, i-stcrllnit^. y dtipi-i-clH a l i m p l -
f a n t e t o d a s los oueraeluiie .s d e r i -
n o p l s s t l a . Otro i t iner i i í ino . e l t n u l i U
X i l l l u i a r l o 1'iprinilnt Morttíiti. i.frri i..
un:i r m l i i n a al q u e l i i f rn c&pax ¿ t

aparece Beetijcuracla i>nr una tnii inn-
te ruift. Todos Mis t ra tn intentos a
IO« (iltf l i té Minii-lltlo írai : i s : irui i .

>nsaim Baiupnbire, í ln embargo,
Cna jinen Aeliutuite que se horro-
rlxttbn de Ja liinjitud de sn nart/,
se compro «na nuera. Be hizo <ii*-
rat |iur -un cirujano pinsiieu > h>
1>!»BH la sunut de I9fl lllir.is- il«sptlra
de l:i oi>er:n'iiin tecUrabu' que su
(lei-isitiii iniirciiha e l p i t i l l o á l c i t l o ele
cu earrera urtisllea.

i ii ituaia la.i operaeíoncH nasal»
KIII lus c n s .i i mAs ii:ii ur.lleí i'cl

inuudo, y lus pracim por t a l e ope-
raciones, extremad iiinenl* modera-
do*. De lierhi), itureec que laa moje-
res rusa* y inuctios iiointirr. Cün>il-
rtpran q*ie una nariz defeci im-;i mi-
iiiilf a Í « ' « - al individuo dar lu
mejor de el en el Iraliajo o eti las
Intervenciones iinl 1)1 leas.

I _.» (Ir ti cía iilAslica de belleza ts
Bullí una pequeña -parte del Uaba-
Ju del nrii.lniiu iiliisti™. La tnnynr
VarU1 (le mi liempo 1;" Invierte *n
Br»i>urci(jnur una nueva piel a las
iMT.-'iiin- <]in- lian sufrido lienii.i^ >
<iue nrceiltan volver rápidamente ni
trariajii como miembro*. (Hiles de la
nocledau. También tralAn lae defor-
inncloneij en los ntfiM, ,i en nmclios
O k t o l de deformación i".i nucí-
Hin-iijii, una r&pldu tntervruelún
puede significar una bendición para
el .loven .paeientc en aflos nfuterlu-
res.

( n a ulna que sufrid quemiulura
de axila lilrvlentlo a la edad ríe dos
t l M i vlvlii una vida de Iluminacio-
nes durante diecinueve, delililo a la
herida <le*fítrurad«ra, que se e v t m -
ilin imr KII peCho y ttif homl>ros. A
los veinte anot, he siilclrtii. Tara Chía
IHihrr mucluielia lu tiflleza fue la
cansa de su trófica muerte. ger« í«
(rlste del cas,, r¿ que fue Inñtil,
porqur u] Uiiliiera e<in>-!illado a Va
tiru.Uui) |i)ástlco. le liubleran piuli-
do llar una nueva piel que no Im-
Hlcra ih-.:nl,i senil I de Krj lierlda.

Se ase^urn (|ne no li a y apenas
¡inuíin Upo de fealdad o fl«ibrma-
cliin hittnnna <iue la- cirugía nliistl-
ca nn tiuerta curar n multar. lVro
también es verdad i[iie mileftioe de
los «.. -M ; plásticos más famosos
en la actualidad, muchas veces lle-
nen que trabajar en Rtcrtto. deiiido
a finí' la meillelna iirludoxrt no lavu-

Mi (rulia.jii. Sin e m liaren nos-
otros premuníamos: «¿INir (¡u^ se ha
de r-iinslderur Improiii,, operar aon-
iie Bu lut.v nincuua enfcnatilaá ffal-
ea prí»eilt«í l)est)ué-. lie tinto, toa
riagos feus mu'dtn daftar IIK lneul-
t:id*s íucutales de « u n persona y
Heñirla a neurosK erAnlen: no nc
jiiiede de^der'uir a-.f romo a*¡ l,i paz
y la felicidad de los pacientes,

No «e deje. averKonsür por unf. i-lel
a f e c t a d a del pitor de la. Ecicrna,
Barro?, Emptlnrs. Manchas Roj:>-i y
EscarooBaB, líHpiiiillfia <i PaoriaFis. y
Plcaión de lüs Plea. Pida NIXODEOM

tn EU farmacia hoy. NIXQDERM tro-
njs tíilentraa Vd. i u t r m » . N I V 5 "

OERM detiene la picazón y en pot»
t i e m p o au piel se ve ?ann, llmplft,
euavt y tersa NIXCDERM delip darla

facción ciimpl'.-ta. C.3 166ÜS

Muchas de las nMMCtonea lleva-
das a cabo iK'i en O cani]Hi de la
Cintila ulftstlca y de la rlnopiastla
se pueden llamar verdaderc* íriilft-
gros. i n rodo «1 mundo se Instalan
cada din cllnlcxu en donde las gen-
te» fetis pueden mejorar mis rassos
fisicos.

IPer» no üe crea que esto de la t(-
n n i a plástica e» nada nuevo liaio el
fio!. Ya hace tret, mil afim que loa
Indios pruelleaban la < Irusín liara
la mejora de la* narlres. aunoiue
(Muesca dlftcll de creer. Y haee qui-
nientos -.liin» que aquello!) antiguos
nu-i!:[|ii-- Indios fueron iitlll/adOMi
jxir un elrujtiuo llnlintio de ntimUre
¡irania, que Insertó piel del lmizo
del pailente para liacer una nueva
nail?. otro i'Iru.jHno Italiano, Gaa>
parri' Taillnco/.i(. no pudo ser ente-
rrad,, i'n tierra sagruda ¡>,ni|in M.
saTiia que ti a b í ti eTeeluadii varias
uueriii'ioites nasales. S u s íxltos ne
atrihu,vcnm a <tuc. ^e^iin ileciiiu, en-
talla cu itaelo secreto con el diablo.

La InvotiKiifMn p a r a descubrir
nuevos producto* revaluáanariaR de
:.• i.i :.: guarda i>aso eim la cirugía.
El cirujano plástico utllba hoy en
dia rmiiel de vidrio para remover IAS
marcHi. y utríis herlil¡t>. lie liecho el
papel tle vidrio e* alfo muv cniniin
en la eirutia i>iá>iira moderna, i.i
metodn fue Introducido para Is cl-
rnjíia hulal por el ductor Prestan
Iversoll, de Il ladell i i . i:i pa|H-l de
\ iflrio se nt iltyo por iirimijra t e / en
las vícilmaL. de (tierra CtiyOÜ ruMrns"
liabian cinedado heriilo<. por IA luer-
/n de lii» explostoafs. Mñs tarde [iro-
vijcuifntn los HIH'I iineut-os en pa-
flonttB que Siifríiiii (le barros. Tam-
bién M- asegura aue las manchas de
nací míenlo en lu car.i lian logrado
ser removidas ron el uso del ii¡i|n>l
de vidrio, que m manos de ciruja-
nos muv e\tnrhis v citliladiMii., re-
sulla lisufen-.lv*!

KH los liomtires. tit iKirba c r e c e
nuruialiiieiiLe en I,,, sitios en donde
ha si rl i: apiírmlo. v en las mujeres,
la piel no a u f r e el más mínimo
efecto.

furas nuevas MI ve/ de lu* líej.is
iv el jjrlto de iruerrii ile nquelliis que
uo han sldn ftuurceiitiw por I» IIH-
iiiraif/n, j s e le, puede culpar de
que ve eeln íi hriuton de la clru-
::i¡> |il,ri>tlca? Tin alisululn- no eren
<iue ven tíijiieo tratar de privar a
)ns poro itxr.ii hiiliks de los ulaceres
y cuntíanla en M IIIÍ^IIKIS de une
fOIXU los ¡ifur! unailov, que sin nin-
gún mérito Plumo, lian i'ini>"/.iili>
la carrera de la \¡da sin ntnffAu
lialldieap sisiSVc.

L. E, ItoTIIIII v

patrono -principal de las cuatro
parroquias unidas de la villa en
un Jferíio singular de la histo-
ria propia. Han xido por tanta
las cuatro parroquias clasicas
bilbaínas una especie de igle-
sias munícipalizadas porque el
Municipio las ciudadaba y las
sostenía, nombrando maniobre-
ros y cargos secundarios e in-.
fluyendo en el Cabildo sobre
elección de los primarios.

Pues bien, una de estas cua-
tro 'parroquiales que se deriva-
ron de la iglesia matriz medie-
val —jacobea y gotizanle— del
señor Santiago es la de San Ni-
colás do! Arenal, levantada en
el siglo XVIII sobre otras fábri-
cas anteriores de las que fue.
origen una humilde ermita de
navegantes, dedicada al Sanio
de Bari que protege la buena
mar. Hace unos años. 1956, se
cumplieron los dos siglos de
existencia de la última fábrica
barroca de San Nicolás, proyec-
tada y dirigida por el maestro
Ibero, el mismo que construyó
la Basílica de Layóla y que hizo
San Nicolás de Bilbao, de plan-
ta circular al igual que la igle-
sia matriz jesuítica.

Con sus dos siglos de exis-
tencia, este templo bilbaíno se
ha resentido, en su piedra, de
muchas cosas: de la intempe-
rie salobre que ha minado la
piedra arenisca; de los temblo-
res de la voladura de los puen-
tes de la ria por los dinamite-
ros asturianos en 1937 y hasta
de las trepidaciones diarias,
ocasionadas por los mastodón-
ticos ca/miones que pasan ante
esta iglesia que es lugar de
enorttie tráfago. De lo cual ha
resultado que las piedras s«
habían agrietado y desgastado
y amenazaban ruina. Pero se
ha cogido a tiempo y ei reme-
dio será pronto y rápida a pe-
sar de su enorme coste, ya que
todo Bilbao ha contribuido a
la suscripción abierta para lo
reparación del templo. Hasta *•
ha cogido a tiempo un foco de
tértmitat que se estaban emve-
za.iido a merendar las gigantes-
ca^ vigas de la iglesia como
galleta por rapas.

La, obra, de restauración d*
San Nicolás durará más de le
Cfte se pensaba porque también
Tija sido más de lo previsto el
daño que tenííi en su entradla
d$ piedra, pero bien merece la
restauración, no sólo por sar
templo del Señor, sino por lo
que representa esta iglesia en
la historia de Bilbao.

MANUEL BASAS

Beneficios de la
cura depurativa

Cuánias víctimas del ariri-
tibmo, sufriendo dnlmrs, lian
sido aliviadas pnr una mra
de Dppnra 1 ivr> "Richelct Vita-
minado PP. Hav en t-sta fór-
mula extractos de plantas de-
purativa s.qno ayudan al or-
ganismo a eliminar sus d« -
ec-hos, el yodo necesario a la
salud, y sales d<i magnesio
cuya arxión revitalizante es
.sufic¡entórnente conocida, La
rura se traduce por. una.
inr-íoría ampliamente apre-
ciada en el estado general.
Comience desde hoy su cura.

Depurativo Richelet
Vitaminado PP.

c. a, n.iüo N.1 o»

El ASMA HACE
IMPOSIBLE SU SUEiO

I«i sofocación y el afiog'j del Aeran
/ ilht l i Í4rcnquitl8, envenenan ÜU or-
günlamo, minan MJ energía, arruinan
s'i salud y debiliten i;u ccrozon. En
[res minutos, Mendaco circula utrnvés
3c la sangre, aliviando prout uniente !()3
ataques, Deade (ti primer dtn, In flema
•t,tu^aixte ee fluMlilcn, (neditando aol
U. re-.plrael&n y proporcionando un
mello reparadi.r. No es el Mend«eo, nt
i n lüirc'Hl™. nt cigarrillos, nt Inyue-
r ititj, Simpleniotitt, t Orne nao laa gra-
B I* nKradaljlts y N | n sábur, del
r Tuiaco, antes de lae comida» y se
I. rnrA clcl Asina y de lii Bronquina m

Lio tiempo. Ni> Importa cuantos
Va d l d r t i t 1 Msn-—i de eelosj m.ilns

daeo h^ ttnl'lo tanto éilto, t—
lleva la normalidad a| «nfsrmo y fa-
culta nu rosplrat'iftn. mejorándole ug.
tabk.-...r.te BU Aimi en muy poco
titr.iiro. Compre Mtodjca * uu (&rma-
eíutíco. <CS. 16.O15Í

PESCA EXTRAORDINARIA KN UNA PLAYA DEL MEDITERRÁNEO.—En la costa de Valen-
cfa, his pescadares S«| imeMo marineni de Percltotiet, íunto a tos «anales de la albufera, han
obratlo mi raeiíaltite de más de cinco metros &e lnní-;i"íl y fíelscientns Hlns de pesa. La cx-
' 1 2 t h " : i r ' : t Pe*??11 st> «altea <•«» turpón desde cinco hotes'qne sorprendieran al cetáceo dur-

mr i.. . í^í r iv- i , t 1"1 ÍUl^u> >••' Vi-rrlWi.y. ayuda :l les pescadores disparando su mos-
iclon cuarenU retes, Les i>t;seado.-Fs. a lboro tos , sac^n a l a playa la P¡UA tobrada. —

Pressj

foJo cíe hoy

No se apresuren ustedes... Ya sé, ya, que. a primera vista,
parece u:ia colerc:ón de mñ*. o menos 7tfne-fhip" r-hatarritas.
Pero nn ce apresuren vs/edes.,. Porque no etfán ante un
puesto de' Rastro madrileño —aparte de que, Cosco^ro abajo.
se encuentran maravillns— sino pnte "nn insM'artón pro-
visional de las cosas de la dnqueta de Kent. de cara n ss¿
subasta. Porque a la duquesa le va mal y tiene que •pevvr
en hacer dinero diversos objetos artístico1! y jovrs aue ha-
bian llegado a sus manos de ficnerac'én en generación.

Ochenta objetos que resumen, en sus recuerdos, en su
tacto, la vida de una lamiliu... El broche de la tntanbuchi.
el puño de la espada del tío aqvel tan valiente. Objetos que,
nt muchos casos —pertenece7i a los Kent—, son piezas en--
cajadas en la historia de Inglaterra, y que pueden llega',
ahora, a sus manos, lector, si tiene usted un b.llete de avión
para acudir a la subasta y no pocas libras. Porque todo esto
se vende, pero se vende caro, sin duda, como las vidas de los
héroes, ya que a su valor intrínseco se ha añadido el de los
años -g el de la anécdota.

Mal, muy mal tiene que irle a la duquesa de Kent para
organizar esta almoneda, para sacar de entre c! peluche dé-
los siglos tantas y tantas cosas a la curiosidad pública. Tan-
tas y tantas cosas de su intimidad, de su vida y de la vida
de los suyos, que ha de darle la sensación de desnudarse un
poco ante la gente...

Mal. muy mal tiene que irle... Y sienta, verdaderamente,
7io poder colaborar, no poder hacer alga. Pero es aue tam-
poco a mí me sobra el dinero. Y, eso aparte, pertenezco a
urttt^raza de hombres a los que lo viejo conmueve poco; a
una'raza que —por ejemplo— prefiere un ventilador a esc
«tianico.—FÉLIX ANTONIO.

allí entre los senadores John
Kt-nncdy, d<- Massachusetts, y
Hubert Htimphcry. de Minneso-
ta, quienes ¿-slán quemando cran-
des cantidades de pólvora dadas
las repemisiones que tendrán los

l

WAsli i ngton

Dos hombres demócratas
L» :.:-::.:i. la cuestión personal y, muy ESperfttlmínte,
ti lema religioso, son los tres chin ¡itos tjiic Slírgtn más
intensamente ,i mrdida 411c toansenrre la campaf.n rlrc-
toral centrada aluica tn Jas flucciones primarias qu¿ ce-
lebra gran ntimrco dt Estados di la Unión nara presrn-
tar 411 candidato favorito rn las convenciones del próxi-
mo jiiJio, tlonde republicanos y demócratas lian de nom-

_ hrar tos dos hombres que ofrecerán al país para «cunar
la Osa Blanca en los coinicios de noviembre. El Estado de Virginia
del Oeste ekpirá íu favorito el día 10 de mayo, los republicanos a! vi-
te píe si den te Richard Nijion, único candidato de este partido. La ba-
talla demócrata está entablada —

su padre se llama Fraaldin y esta
trabajando la elección de rní^ler
K'-'nneríy, recordó ha;e tino* días
a! electorado de Vireina del Oís-
te, t}ii!' CfltTÉ todt>s los aspirantes
a la Presidencia, republicanos y
demócratas, éste es e>l «única IK-
(.•0111 batiente ijue resultó herido en
la batnttan.

Los adversarios del senador
Kennedy están censurando la in-
clusión d1-'! factor religioso en la
politiza, füttor qm- en una pobla-
ción tuya mayoría absoluta es
protestante, constituye SU princi-
pal desventaja si se tient en civn-
t.< que en cuanto a su pei3onati-
<lad políticii se refiere, lodos ellos
se encuentran en pleno desarro-
llo, sin haber llegado .". plasmar
el estadU'a en toda su ma.Iurez
como lo fue el senador de Ohio,
Rotvrt Taft, cuya muL-rte pr^ma-
turn fue una desgracia nscional.

Sin embargo, como se está vlt'n-
iit> i-ti \irjiinia del Oeste, donde
solamente rl cuatro por ciento de
la población es católica, la reli-
gión de Mr. Kennedy es allí un
caballo dr batalla encrespado con
los sermones de los jerarcas de la
i ;lesia protestante. K! obNpo epis-
copal di- ese Estado, Wilburg
Campbell, Ir rechaza porque dice
que la política del Papa consiste
en alli'rar la Constitución de los
Estados Unidos, termiii««'do con
la" si-parición de la Iglesia y del
Hitado. Este señor sabe perfecta-
mente que la defensa df esta re-
paración es un hecho histórico de
la Iglesia católica de ente p.iis,

FA f'on.iüo Americano de Igle-
sias ^rotestar.tes. reunido atiora
cti Kansas, ha acurdado pur una-
nimidad una resolución qw; tles-
ar>.-ne.ba :i un católico pnra U
Presidencia de lus Esiatíos Uni-
d o s . K l : i r t ¡ U T H ! ; n t i i e s t o d o i i . t p u e -

m i h i i l ' u . - I . i I •;' • ,r 1 a t ó l i • i,

dice , i-li.l i l fdicnJii ya K>. RttadOS
1;TI':IÜS a la Virgen María, v un
jefr católico dt- la C:î a lílaiica
nttivAtiit este objetivo. Además,
iinsntrn-. ñu queremos prer.i'tt.-hir
el espectáculo de un Vreidiiile
besando rl :',ni'Io de un cardenal
cu ricti» le reverencia a 1.1 autoti-
riil.td te¡1111 '.ral *ii-i católico roma-
no t).

AnOLFO ECHEVARRÍA

Por- ser su subsuelo muy ¡rico
en minas d? carbón. Virginia del
Oeste fui un Estado próspero an-
tes de que el petróleo se impusie-
ra en los mercados más impostan:
tes tli'l co'nbüslible. Ahora, sepa-
rada de su rica hermana Virgi-
nia desde !a guerra de Secesión,
cuando la mayoría de sus habi-
tantes se nej;ó a hacer causa co-
nrin con esta, revelándose contra
la Unión. <n vida económica es
precaria] <h' ahi que el senador
Hiunpher} , ciudadano sin fortu-
n? pprsonal, se liíiya erigido .íllí
en defensor de los pueblos humil-
des, atacando la campaña del ri-
cachón K ennedy (icjlie -ninda car-
gado COfl una maleta llena de di-
nerón. Añad'-' el senador de Min-
nesota, que nía política no debe
pertenecer ¿il hombre rjue pasee
mavor cuenta corriente»,

lista acusación ha dolido, na-
turalnn^nte. a) joven • brillante
senador de Mass.ichusctts, cuyo
cuartv! general publica 1111 comu
nieadii que dice lo siguiente: «FA
senador Humphrty no [Jiu-de >;a-
nar ni el nombramiento del ¡tiir-
lio'o ni la elección. Nti purde ser
Presidente de los Estados Unidos,
¿l'or que, pues, me ataca di' esa
forma despiadada? Y ¿pdt qué se
presta a ser instrumento de esa
extra tía confabulación lír^aniradá
contra mi?»

Los p^r!ic!p.int.s de esta con-
fabulación son. al parecer, los
otro- trrs senadores, también de-
mótrat is i1 aspirante i .1 la Presi-
dencia: H'im*>hfey, Syminoton y
Lyntion Johnson y, con Hlo-., la
.SL-fiora vii:;Ja del I'íi'M'Jiilt R O O -
sevelt, alér_«ii:j a íado *;i c.iiólíco,
y el c'v-I*;-e'identi' Truíitan, qitie-
iii-i Se han «juramentado» para
destruir las posibilidades del sa-
ltador Kennedy, a wt posibls ::n-
ter. tic la convención tic julio, por
esti el valor de estas elecciones
primarias tjtie son el barómetro
ú' !.i populaiiiíad def candidato
católico.

Cl.tro qi¡,' coma n medida que
entra m calor la campaña, ios itt-
teresados van despnndiendose d-e
sus guantes blancos, un Ilijo de
la señora de íiooievclt, que como

cffiuutna
La otra in l raci i

El tlia 1 de muyo ha nido una
fiesta üe gran tradición socialis-
ta. Como a tantas otras cosas,
los cristianos hemos llegado tar-
de a preocuparnos por los pro-
blemas ücl mundo obre.ro 1/ ÍÍO.'Í-
ta a ofrecer una fiesta a los
trabajadores manuales; pero, al
fin, esta fiesta socialista ha
sido bautizada y dedicada a
San José obrero o San José ar-

tesano, corno

Visiiad el Museo Na-

cional de Escultura

prefiere de-
cir esta so-
ciedad ht/r-
guesa, ima-
ginánd o s e
que San José
debió dedi-

carse a hacer ('.sa,1; preciosidades
QUF en las tiendas cuelgan con
el ¡etr.rüo de "artesanía" y por
las que cobran cuatro o seis
vecen viás que por las hedías
en fábrica, en serie, -ñor obre-
ros. En el fondo, la intención es
querer apartar de lo, cabeza la
idea tic que Sun José haya sido
un obrero liso y llano y no sa-
bemos siquiera ..; experto en el
oficio de la carpintería o sim-
plemente, pasadero arregla do r
de puertas y ventanas, mesas y
sillas. Al decir San José arte-
sana, nos parece aue haria su
buena "caja" vendiendo tantas
monerías de artesanía; y de h>
que tratamos precisamente es
á c tranquilizarnos, respecto a
nuestra situación, haciéndonos
ver a nosotros mismos que, en
casa de San José artesano, fio
se debía de vivir tan mal, sino
con eso Que "¡ai buefias fami-
lias" suden llamar "decoro" y
que puede Incluir hasta el "de-
coros hotel" en San Sebastián
y el "decororo automóvil" a la
puerta, etc..

En Barcelona, hace unos años,
una confitería tuvo la "(¡:nia-
liúad" de preparar una tarta
especial para este día 1 de ma-
yo: "Tarta de San José artesa-
no''. Es una curiosa manera
burguesa de ent.nder el esniri-
tiL ríe este dia i;ue la Iglesia ha
querido (leúicü'Jo a pensar en
la suerte humana de los que
traba :a¡r con sus inaiios, como
San José y el mismo Cristo, y a
sentirnos verdaderamente soli-
darios de LÍOS hombres y ale-
gres de qw el mundo de maña-
na les pertenezca. P.ro no sé si
entrando en una ialesté can
nuestra "tarta San José arte-
sano", íio.s- arrodillaríamos de
buena gana Oítfi el altar del
padre del Señor, sí pensáramos
Que fue un obrero; no sé si
nuestra reacción intima no feria
la de esas enconitaclas, beatas y
blancas dama*, americanas que,
hace unos meses, tuvieron que
ser excomulgada: por su obispo
a! negarse a admitir en la pa-
rroquia a un sacerdote... ncyro.
cuyo color es despreciable en
América, como la condición rf'-1

pobre es despreciable en cual-
quier sociedad panana y bur-
guesa.

No parece, pues, que hayamoi
comprendido- gran cosa de esta
figura de San {osé. En la baja
Edad Media se hizo de él "un
ejemplo pavoroso para na car-
garse de famiiia" y tanto en la
literatura, como en la pintura
y escultura, se le representaba
Blasfemamente como un pouri
tonto que tiene aue trabajar y
cuidar de la Virgen y de Jexús.
El'fiocta Eustaquio Descltamps,
úel sirtlo XV, escribía.1 "¡Cuaima
pobrc:,;i no tema José, y dolor
y miseria, cuando Dios nació!
Muchas veces ¡o ha paseado y
levantado par bondad. Con su
madre juntamente se lo Iteró
sobre una muía. Yo le vi pinta-
do asi; a Eriiy'.o se ha ido. El
buen licmbrc está pintado muy
cansado y CMl)i"rto con una cu-
misa 11 una ¿¡nuca retada, un
palo puesto sob'e el cuello: vie-
jo, consumido y burlarlo. No
tiene día de i i e s t a en este
mundo, pero de él se grita:
¡Es José el ionio!". El noíta na
era un descreído, pero, cr. estas
lineas aue cílo, si que habla
como un pac/ano burlón y como

nn pagano de nuestros (fias en
los que los padres de familia
han venido a ser "loa Brandes
aventureros", i-ue necia Péguy,
porque tienen todo este JIIUIÍÍ/O
contra ai, los rirandes tontos
odiado^ por los caseros y ridicu-
lizados en el rinc y en ¡(í calle.
Toda el mundo moderno <*stá
privado del sefiíicío de Dios por-
que está privado del sentido del
amor, de la paternidad y de la
infancia. Todo, en este mundo,
desanima al hombre a o m a r,
porgue amar es la muerte del
yo. Sel egoixmo; y todo lo que

*no es la adoración del yo. es
ridiculizado por tste mundo: '.a
bondad del hombre, la debili-
dad de los niños la fidelidad
del amigo o tícl esnosti, el si-
criticiii del midm de fanalia in
rírírr de Sai! José, la mistn*
avrulura dr Dio* Padre de tn-
di's. muriendo por todos.

Pero, pese v iste mundo, se-
gitirá habiendo santos y "avev-
turt-ros" y y/o. ahora, me imfl-
r/ino ti San Jovi obrero y V-
ttre de familia, presidiendo esta
"internacional' de todos "los
1(»i>os" del mundo, de los que
pierden su vida por los demás,
aman a loa pobres y a los m-
ños, son IK/CÍ.'ÍCOÍ. ratto ŝ HCi-
Uas v alegres. La internar cm«l
de los bendecidos en \as Bien-
aventuranzas.


